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      Acerca de este libro


      El amor de mi vida, es uina historia real de amor y desengaño donde valentina anhela intensamente encontrar el verdadero amor… para ello sigue lo que dicta su mente y corazón, aunque eso a veces va en contra de lo establecido hasta ese entonces.


      Hoy ella abre su corazón e intenta compartirlo a través de esta historia.
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      Diplomada en teología del instituto bíblico nacional, junto con su esposo lideran la organización Relaciones con propósito ministerio encargado de brindar ayuda a las familias del país. Autora del libro “La mujer que todo hombre desea” y coautora de otros títulos. Casada hace quince años con Pablo Esquivel y tiene un hijo llamado Lucas.
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      A mi hijo Lucas.

    

  


  
    
      Capítulo 1


      Entre lo humano y lo divino


      Domingo 24 de julio de 1994


      Era el día de mi cumpleaños, mi mamá había preparado una torta para celebrar mis diecisiete, después de haber asistido a la iglesia, a eso de las nueve de la noche mis hermanos esperaban que partiéramos el pastel, yo no quería, guardaba en mi corazón la esperanza que aún llegara él… un chico del liceo del cual estaba perdidamente enamorada. En vano miraba a cada instante por la ventana del comedor que daba hacia la calle, esperando que él apareciera en medio de la espesa neblina de afuera. Era un día de invierno y aún caían algunas gotitas de lluvia, que horas antes llegaron copiosamente hasta el suelo, dejando algunos charcos en la calle. A menudo limpiaba la ventana que se empañaba con el calor del interior de la casa y salía nuevamente a mirar, nada pasaba. No sé de dónde saqué la idea de que él aparecería en medio de la celebración ya que tal vez ni siquiera supiera de mí, o de lo que sentía por él. Es que siempre he sido una soñadora, romántica e idealista, a menudo pierdo mi mirada en alguna parte y construyo historias, sueños para los cuales no me tengo que esforzar, simplemente salen del interior de mi corazón. Qué bueno sería emplear esa creatividad en otras actividades, especialmente las escolares.


      —Ya Valentina, vamos a cantar el cumpleaños —dijo mamá.


      —No, esperemos otro rato… —contesté un poco nerviosa y esperanzada de que él aún llegara.


      —Pero ya es tarde, no hemos tomado once y tenemos hambre.


      —Está bien, partamos la torta de una vez… —indiqué con la mirada y los pensamientos perdidos en aquella brumosa noche vacía que dejaba ver la ventana.


      Fue una celebración humilde, solo estaba mi mamá y tres de mis hermanos, mi papá nunca estuvo para mis cumpleaños, él se había marchado de casa cuando aún yo era muy pequeña.


      La torta era casera, como me gusta, estaba hecha de biscochos que mi madre había preparado en casa y estaba rellena de manjar, mermelada y merengue. Pero ese día la torta no sabía tan exquisita como de costumbre, más bien me costó comerla ya que en mi garganta había un sabor amargo y en mi corazón una triste emoción, aunque estaba acompañada de mis más queridos, aun así me sentía muy sola.


      Tomé un chal de lana que había hecho mi abuela hace varios años y me acurruqué en el sillón que estaba al lado de la chimenea. En la televisión comenzaba una película llamada “Como agua para chocolate”, la verdad es que la trama me pareció poco atractiva pero la vi porque era una película romántica, el actor principal me resultaba parecido a mi muchacho y además estaba en un momento muy sensible donde necesitaba sacar lo que había dentro de mí. Es paradójico, pero cuando uno tiene penas de amor suele escuchar música romántica o ver una película dramática, que por cierto lo único que logran es hacer que el dolor sea más profundo.


      Poco a poco mis hermanos se fueron a dormir, mi mamá fue la primera, así que quedé sola hasta la medianoche. Cuando la película terminó me sentía muy afligida y no quería irme a la cama. Caminaba de un lado a otro como un animal enjaulado, necesitaba desahogarme y quitar por fin toda la tristeza que me angustiaba, pero en realidad estaba sola, nadie estaba ahí para escucharme, y creo que si lo hubiera habido no me hubiese atrevido a contarlo. Reconozco que siempre he sido muy reservada y tímida y me guardo todo lo que pienso y lo que siento.


      Ya en mi habitación, la soledad casi se podía palpar, en ese momento era mi mejor y cruel compañera. Afuera había comenzado a llover con intensidad, se escuchaban las gotas golpeando el techo con furia desmedida. Por fin, me tendí en la cama, el único lugar donde podía encontrar refugio y calor, destrozada con el corazón hecho pedazos, comencé a llorar.


      Más tarde, sin más lágrimas y con el alma seca comencé a conversar con Dios, algo que hacemos la mayoría en los momentos difíciles, aunque el resto del tiempo nunca nos acordemos de Él. Siempre he pensado que Dios me escucha, aunque no lo pueda ver y aunque muchas veces no lo sienta cerca, sé que está preocupado por mí.


      A eso de las dos de la madrugada aún estaba despierta, con aquel dolor en el corazón me era imposible dormir. Desconsolada, sentía que amaba a ese chico en secreto más que a nada en el mundo. Lo había hecho durante los cuatro años que cursé la enseñanza media, pero él jamás me correspondió. El dolor del alma se había traspasado a lo físico, estaba ahogada y de verdad me dolía el pecho. Entendía que esto debía llegar a su fin porque me estaba lastimando, me estaba matando por dentro. Entonces, esa noche tomé una decisión…, renunciaría a él y ya no sería más motivo de mis oraciones. Es que siempre rogaba a Dios para que él se fijara en mí, así que pedí perdón a Dios porque tal vez estaba pidiendo erradamente. Con dolor en mi interior dije que renunciaba al que creía era el hombre de mi vida. No fue fácil sentía que mi corazón se partía en mil pedazos, mis ojos estaban hinchados de tanto llorar, pero creí que era lo mejor.


      —Dios mío perdóname, tal vez he estado pidiendo por el hombre equivocado y esta noche decido no ilusionarme más con él, porque amarlo solo me lastima. Señor solo déjame pedirte una cosa más, un favor y es que me digas quién va a ser el hombre de mi vida, quién será la persona correcta en la cual debo fijarme, el hombre que me ame de la misma forma en que yo he amado.


      ¡Esa fue mi petición en esa cruda noche de invierno! Nada más y nada menos. Eso me calmó un poco y avanzaba la madrugada me dormí.


      A la mañana siguiente cuando desperté, había un sol hermoso, sus rayos lograban colarse con fuerza por la cortina anaranjada de mi habitación. Me levanté y las abrí por completo, el sol se posó tierno en mi rostro como una mariposa en una flor, su calor tibio me reconfortó y me dejé caer de golpe en mi cama al recordar un sueño que había tenido durante la noche… estaba confundida.


      En el sueño entraba a una habitación relativamente grande y llena de sillas de distintos colores y materiales, yo las recorría una a una, estaban vacías, mientras iba avanzando hasta llegar al final donde estaba un hombre de pie. No lograba verlo porque se veía difuso, como si una nube lo cubriera, pero yo sabía quién era esa persona, era un joven que yo conocía desde mi niñez.


      De repente una voz me dijo:


      —¡Él será tu esposo! El hombre que te va amar toda la vida.


      Al recordar el sueño, sentí una presión en el pecho que apenas me dejaba respirar.


      ¿Sería esa una respuesta de Dios? Yo sabía que Él escucha, pero ¿se tomaría la molestia de responderme? ¿Tan rápido me contestaría?


      Susurré —¡Dios¡ ¿cómo se te ocurre? ¡No puede ser él, no es atractivo, es menor que yo, no me gusta y además es muy arrogante!


      Luego me encerré en el baño, era el escondite perfecto para que nadie me viera, su cerrojo me apartaría del mundo, nadie interrumpiría. Lloré nuevamente, pero esta vez no sabía si era por rabia o dolor.


      —¡No, no es lo que yo quiero, mi corazón sólo pertenece a un hombre! —reclamaba entre sollozos una y otra vez.
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